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MURDOGOS
los que buscan apagarse
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«Llegan al margen con un deseo simple:

apagarse.»

N e r i o  ·  E l  c a r c e l e r o ,  c a p .  3 9
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Murdogos
los que soltaron todas las cadenas
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Al cruzar al margen, adquiere una forma nuevaAl cruzar al margen, adquiere una forma nueva
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La coraza

En la capa de los Domogos, el Murdogo adquiere una forma

que funciona en ese entorno. La coraza no es un disfraz: es

parte de su nueva condición.

Lo aísla de las tentaciones de volver a encadenarse, pero no

le da inmunidad.

La mariquita, la catarina, une como símbolo la conciencia y

el mundo biológico. Compartir esa forma no les da a todos

la misma voz ni el mismo carácter.
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I I

Apagarse
lo único que buscan
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Dejar de existir

Hay conciencias cansadas que no saben nada de la rueda ni

del retorno. Solo sienten que la carga de existir ya no tiene

sentido.

El camino del Murdogo no es acabar con el cuerpo: morir no

basta, y quien muere amarrado vuelve a la rueda. Su camino

es desprenderse de las emociones, una por una, hasta que

nada lo sujete.

No busca otra vida, un premio ni volverse dios. Tampoco

busca alegría ni felicidad: busca no tener conciencia de sí

mismo. Ser la nada.
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El sueño profundo

La imagen más cercana es el sueño profundo. No el sueño en

el que se sueña, sino el que llega cuando ya ni siquiera hay

sueños.

Ahí no hay pesadilla, ni imagen, ni un yo que diga «yo». Hay

una desconexión completa del yo.

Ese es el modo perfecto: apagarse como en ese sueño, y no

volver a despertar en otra vida.
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Ni corona ni premioNi corona ni premio
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El peligro del reenganche

Al Murdogo no le nacen ganas de volver a existir. Lo que

puede reactivarse es un vínculo concreto: ego, vanidad,

heroísmo, orgullo, honor, odio, esperanza, la satisfacción de

una hazaña.

El retorno es la consecuencia de ese enganche, no lo que él

quería.

Soltar no es apatía, frialdad ni desprecio. Y mientras quede

forma, algo puede ser usado.
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El recorrido
hacia el Umbral
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El reino de los Hedomogos

El camino empieza en el reino de la belleza. Allí los

Hedomogos vuelven a seducir con arte, espiritualidad,

religión o un propósito que despierte el ego.

Murdogos y Hedomogos no se atacan. El peligro es volver a

desear.
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La belleza vuelve a llamarLa belleza vuelve a llamar
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Yalú ofrece a G-Dan la grandeza de ser guerrero y jefe de los suyosYalú ofrece a G-Dan la grandeza de ser guerrero y jefe de los suyos
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El valle de los Demorgos

Después viene el valle. Para los Demorgos, el Murdogo es el

ideal de dejar de padecer, y lo cazan como un trofeo para

devolverlo a la rueda.

Reactivan sus cadenas y su miedo. Tampoco es una guerra:

se trata de cruzar sin volver a engancharse.
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La rueda del samsara

Cualquier emoción humana es una grieta: un deseo, un

miedo, el impulso de pelear o de atacar.

Por esa grieta, la rueda del samsara busca al Murdogo para

encadenarlo de nuevo y traerlo a una vida nueva.
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La cadena lo alcanza: la rueda vuelve a llevárseloLa cadena lo alcanza: la rueda vuelve a llevárselo
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Valten, el vigilante del
retorno

Valten vigila a los Murdogos durante el recorrido. Su

función es evitar que un Murdogo sienta alguna emoción o

que un Demorgo lo atrape.

Detecta: los puntos de su coraza brillan más cuando en un

Murdogo surge una emoción. Interviene: suprime la

emoción que amenaza su naturaleza. Evita el retorno: la

empatía, el orgullo o el odio pueden devolverlo a la vida.

Cuando un Murdogo está a punto de ser atrapado porque

siente algo, porque entra a combatir o intenta atacar, Valten

interviene antes de que la rueda lo encadene.

31



32



33



34



35



I V

El Umbral
la antimateria y la aurora
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El vacío

Al final del camino está el borde de un vacío lleno de

antimateria. El Murdogo se lanza.

Al contacto, materia y antimateria se aniquilan en un

estallido. Su huella visible es una aurora boreal.

La aurora es la marca de su desaparición, no una forma

nueva: no queda un yo que contemple su liberación. Por eso

esa región está llena de auroras. Qué hay más allá queda

abierto.
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Cada aurora, una conciencia que completó el recorridoCada aurora, una conciencia que completó el recorrido
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«Podremos vernos, pero jamás tocarnos.»

M a t e r i a  y  a n t i m a t e r i a
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Los que regresan
intervenir lo mínimo
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Ayudar a soltar

Algunos Murdogos vuelven al plano del domo para ayudar a

otras conciencias a soltar cadenas, a veces a lo largo de varias

existencias.

Intervienen lo mínimo para que el otro vea sus amarres. La

decisión de soltar es suya. No son salvadores ni redentores.
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El riesgo de ayudar

Es una tarea temporal, y los expone: la cercanía con alguien,

o sentirse salvador, puede reactivar una cadena.

Con DOM tocan a veces el mismo nudo, con fines opuestos:

DOM corta para que la conciencia vuelva a engancharse; el

Murdogo, para que deje de volver.
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«Eli»

R e t o r n a d o  d e l  U m b r a l
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«Zarek»

C á r c e l  d e l  c a s t i g o
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«Lizara»

A r c h i v o  d e l  c u e r p o

52



53



«Andromedy»

A r c h i v o  d e  l a  m o r a l
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«Kadren»

A r c h i v o  d e l  a p e g o
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«Hidren»

D e s a t a d o r  d e  l a  p r e t e n s i ó n
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«G-Dan»

C á r c e l  d e  l a  m e m o r i a
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«Valten»

V i g i l a n t e  d e l  r e t o r n o
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«Rasten»

R a s t r e a d o r  d e l  U m b r a l
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Rasten, rastreador del
Umbral

Rasten encuentra la hebra donde el sistema cede.

No rompe cadenas: identifica dónde pueden ceder. Rasten

señala la cadena que puede romperse; Valten vigila a los

Murdogos.
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